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Resumen

El trabajo desarrolla, en primer lugar, una idea del espacio
entendida como producto de ambientes creados y deter-
minados por los medios de comunicación en cuanto éstos
son comprendidos como tecnologías. A continuación se
refiere a las características que definen los espacios acús-
ticos en sus relaciones con la palabra hablada, lo que
constituye a lo menos uno de los aspectos que se descri-
ben con el nombre de oralidad. Finalmente deja abierto el
camino para una aproximación coherente con los actua-
les espacios acústicos generados por la comunicación
electrónica.
Palabras Claves: oralidad, medio, mensaje, espacio, sen-
sibilidad.

El espacio, como parte insoslayable de toda biografía
es, junto con el tiempo y el lenguaje, una de las expe-
riencias identitarias más profundamente inscritas en el
alma de los pueblos. Nunca ha sido, para nadie, un mero
entorno, algo encontrado por azar, autónomo e indiferen-
te. Por el contrario, es algo que se busca y, en cuales-
quiera de sus formas (como ambientes, lugares, territo-
rios), es siempre un todo de perspectivas que se actua-
lizan con relación a quienes los viven. Por esto hay una
relativa afinidad entre la sensibilidad colectiva y el en-
torno. Las huellas que estas relaciones dejan se incor-
poran como sedimento en sus memorias y las señalan
con fuerza, según el modo de la pertenencia o de la
extrañeza, de la proximidad o de la distancia. La expe-
riencia del exilio y la experiencia del retorno son prue-
bas fehacientes. Ni qué decir de la experiencia religiosa
del entierro.
Por lo tanto, de tal pertenencia, proximidad o afinidad, no
se sigue que la relación con el espacio sea de armonía:
la realización de los proyectos, personales o colectivos,
abre camino también a la diferencia, al desacuerdo, al
desencuentro, a la polémica y, eventualmente, a la vio-
lencia física, como lo muestra el devenir concreto de
toda cultura, principalmente en sus avatares internos.
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Que la experiencia del espacio sea tan central en la vida
humana y que haya despertado tantos imaginarios en la
historia se debe, en lo esencial, a que tal experiencia
forma parte de la vida en su dimensión más elemental e
inmediata: la cotidianidad entendida como experiencia
común, como vida compartida diariamente. Y como la
vida humana no es ubicua, funciona siempre “en terre-
no”, se localiza en lugares, se sitúa en circunstancias
que contemplan el espacio como una base estructural. A
esta topografía de la vida en común, llamamos, con
Humberto Giannini, espacios cotidianos, los que, a su
juicio, pueden ordenarse según el trayecto típico de la
cotidianidad, en domiciliarios, callejeros y laborales1.
En este trabajo nos referiremos, sin embargo, al espacio
en términos genéricos: como el “ahí” natural-cultural en
que se realiza lo cotidiano de una comunidad cualquiera
o una sociedad cualquiera, y que sus habitantes recono-
cen como de su propiedad, al tiempo que intentan, a
veces con mucho esfuerzo y sacrificio, transformar en
algo hospitalario, en un sitio habitable, en una morada.
Por esto, el espacio es un asunto complejo, lleno de
tensiones que suscitan y traducen sensibilidades, esta-
dos de ánimo y alteraciones constantes de quienes los
habitan. Todo esto va quedando señalado en las huellas
de la comunicación, en el ámbito, a veces familiar, a
veces extraño de las palabras y la memoria. No es por
tanto algo quieto el espacio, sino un mundo contenedor
de mundos que chocan, a veces convulsivamente.
“Pólemos (decían los antiguos griegos), es el padre de
todas las cosas”. Esto es, la lucha, la guerra, el antago-
nismo, el conflicto. De tal situación genérica se nutren
nuestras relaciones con el entorno. Y sus huellas son la
expresión de vivencias contenidas en los modos de ex-
perimentarlos. Así, la experiencia espacial es una trama
entre nosotros y los mundos en derredor y, en tanto teji-
do, esa trama refleja la interacción, sus estilos y senti-
dos.
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Pero, hemos indicado que las configuraciones y las vi-
vencias ligadas a ellas, no surgen al azar o arbitraria-
mente: conectadas con la comunicación, son subsidia-
rias de modelos de sensibilidad y percepción que se
generan en el ejercicio social de esos modos
comunicativos, los que, en última instancia, resultan de
la dialéctica entre la constitución técnica del lenguaje y
ciertos estados colectivos de creencias. En esta rela-
ción, es siempre la figura tecnológica que asume la pa-
labra, quien, en cada caso de la trama, inicia el “diálo-
go”. El otro elemento, tan activo como el señalado, por
cuanto refiere a procesos, a interacciones, es el am-
biente en el cual se inserta la palabra, instalando su
mensaje, profundizando o poniendo en jaque la estructu-
ra del ambiente2.
Pero, ¿cómo el espacio, el lugar, el territorio puede con-
vertirse, en virtud de la palabra, en la expresión de rela-
ciones, de procesos de representación y de interacción
social? La conjetura fundamental que acogemos dice
que, todo modo de comunicación, por su índole técnica,
es portador o generador de consecuencias personales y
colectivas que se realizan objetivamente, configurando
así un sistema de conexiones entre los hombres y su
entorno, incluyendo aquí sus propias representaciones
subjetivas. Estos efectos que McLuhan denomina “men-
saje” es lo que, en principio, y en tanto sistema de rela-
ciones, constituirán a todo ambiente tecnológico, los que
estarán entonces en la base de esos procesos, como
modelos o paradigmas de percepción y acción,
desplegándose de acuerdo a la índole y dinámica de los
modos comunicativos, es decir, dialécticamente3.
En consecuencia, habrá espacios que se determinarán
según la dominante comunicativa, dando origen y des-
plegándolos como acústicos, visuales y acústico-visua-
les. Así, dice McLuhan, toda cultura tiene un modelo
favorito de percepción y acción y tiende a imponerlo a
todo y para todos. De este modo, las estructuras tecno-
lógicas de los medios comunicativos se transferirán al
espacio y a las relaciones que los hombres establezcan
con él, condicionando por esto no solamente los aspec-
tos intelectuales, sino que también las dimensiones so-
ciales y culturales. Ahora bien, ¿cómo se despliegan
culturalmente estos mensajes?
Situémonos en el espacio acústico. Pero antes, algunas
precisiones. En este trabajo, las referencias al espacio
acústico abarcan en principio tanto a los espacios de la
oralidad primaria4 como a los de la actual oralidad intro-
ducida por los medios de comunicación electrónica, por
lo que se presentan de un modo abstracto e ideal. La
razón de esto es que estamos interesados en la cons-

trucción de un modelo unificado que pueda ser útil en
futuras y eventuales investigaciones empíricas. En este
contexto es sin embargo la oralidad primaria la que tiene
preeminencia.
Según McLuhan, este espacio es, originariamente, una
creación de la palabra hablada5. Precisando la pregun-
ta, diremos entonces: ¿cómo es que los caracteres de la
comunicación oral se transfieren a los ambientes y, en
sentido estricto, a los espacios?
Una aproximación adecuada nos parece que debe em-
pezar por revelar la naturaleza o índole de este modo
comunicativo y, a partir de ahí, poner de manifiesto sus
consecuencias.
En lo esencial, se ha establecido que lo característico
de la palabra hablada es su condición de fenómeno acús-
tico, su realización como sonido: es acontecimiento so-
noro y como tal se gesta, sucede y se agota en ese
dinamismo sensible, a tal punto que si el suceso se
detiene, desaparece como sonido y, en el ámbito de la
sensación y percepción, queda reducido a nada, a pura
ausencia. Hablar y escuchar, entonces, es formar parte
de ese dinamismo, es incorporarse a un evento que en sí
no tiene permanencia, que es finito, perecedero, o como
dice Walter Ong6, evanescente, y como evanescencia
se lo percibe y representa. Por esto la voz, el habla, para
estar en presencia, que es el único modo en que puede
estar, debe constantemente realizarse en sonido. No hay
modo de detenerlo o de contenerlo sin destruirlo, señala
W. Ong, ya que si lo paralizamos, es desplazado por el
silencio. De aquí que este autor concluya que para el
sonido no hay equivalentes a las tomas fijas: “Un
oscilograma es mudo -dice-. Se ubica fuera del mundo
del sonido”7.
Transferida al ambiente, la palabra hablada constituye y
configura un sistema de relaciones cualitativas, concre-
tas, un mundo viviente y sensorialmente activo en el que
se desenvuelven interacciones de participación intelec-
tual, afectiva y social dadas como relaciones de impli-
cación y compromiso de todo con todo, las que para
tener vigencia y realidad, tienen que ser reiteradas cons-
tantemente, actualizadas día a día. Representaciones
de la imaginación y de la memoria, conductas profunda-
mente ritualizadas, e interacciones cara a cara, forman
parte de un conjunto de exigencias de este espacio. La
palabra hablada se transfiere a él bajo la forma de metá-
fora que, material y simbólicamente, queda representa-
da en las vivencias y objetivadas en el mito o en la
magia, poderes que son atribuidos y asimilados a la
palabra, a la continuidad de la palabra. En este sentido
el espacio parece traducir la condición sonora en la con-
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figuración de sus representaciones: oímos la realidad.
Entonces se le concibe como por analogía con el sonido
de la palabra y de esta forma se presenta con los
irreductibles caracteres del drama y la emoción, es de-
cir, con los caracteres de la interdependencia y de la
afectividad compartida, profundamente social y corpo-
rativa. Por eso, en este mundo que McLuhan llama “má-
gico y resonante de relaciones simultáneas”, ya que el
sonido no obedece a un punto focal ni emerge de algo así
como lados o caras de las cosas, no cabe la emergencia
de lo personal-individual, del hombre separado de la
comunidad, como tampoco facilita la escisión o frag-
mentación mental, por ejemplo la separación entre pen-
samiento y acción. “Las culturas orales -dice McLuhan-
accionan y reaccionan a un mismo tiempo”8 conforman-
do una unidad orgánica, férreamente cohesionada por
las tradiciones.
Plural, discontinuo, finito, el espacio acústico es un es-
pacio totalizador y totalizante. Y, en virtud de la magia
resonante de la palabra, no parece ser sino la prolonga-
ción del organismo social en el entorno, entorno del que
no puede separarse porque se requieren mutuamente,
se confunden, se son recíprocos y unánimes. El lengua-
je mismo, la propia palabra hablada es una acción que
desata reacciones, no las difiere, conecta o separa en la
acción misma, por ella misma, al ser proclamada, por-
que se realiza en vistas de la acción o interacción y no
de la reflexión. El cuerpo viviente del lenguaje en una
cultura oral, afirma E. Havelock, “es un flujo de sonido
que simboliza un río de acciones, un dinamismo conti-
nuo expresado en una sintaxis de conducta o, si se pre-
fiere el lenguaje de la filosofía contemporánea, una sin-
taxis “realizativa””9.
En suma: en una cultura en que el alfabeto no se presen-
ta todavía, así como en buena medida también en aqué-
llas en la que la electrónica es una alternativa a la pala-
bra escrita, el orden de las cosas pasa lejos de la
linealidad, homogeneidad y fragmentación propios del
mensaje visual que la escritura, especialmente alfabética,
promueve y favorece. Tal es el caso de las culturas
orales. Los objetos de estos mundos, acota McLuhan,
“resonaban unos con otros. Para el hombre de las ca-
vernas, el griego montañés, el cazador indio (de hecho,
incluso para el chino de Manchuria en nuestros días) el
mundo tenía múltiples centros y era reverberante”10.
Esta idea es particularmente significativa en nuestro tiem-
po, por cuanto a lo menos en un sector importante del
pensamiento actual, el creciente cuestionamiento de todo
centro al modo en que fuera instaurado por la racionali-
dad moderna, junto con la pérdida de la linealidad en la

concepción de la historia, tal como lo expresa G. Vattimo,
y el cuestionamiento de lo que J.F. Lyotard ha denomina-
do como los grandes relatos legitimantes, es uno de los
signos más decidores de que las cosas parecen haber
entrado en un nuevo orden, reinstalando una sensibili-
dad y percepción que nos recuerda la oralidad tribal
donde, a juicio de McLuhan, “el orden del tiempo ...era
circular y no progresivo. La imaginación acústica mora-
ba en el reino del flujo y del reflujo, el logos... El habla,
antes de la era de Platón, era el depósito glorioso de la
memoria”11. Y en un texto que conecta estas condicio-
nes con el poder mágico de la palabra, dice que en las
sociedades primitivas, la dicotomía clásica de esto o
aquello no es la única posibilidad. “También está el am-
bos”12, el “a la vez” que regirá al pensamiento más re-
ciente. “Volvemos, dice en La comprensión de los me-
dios, a la forma inclusiva del ícono”13.
Tenemos aquí, entonces, una clave, un registro que nos
permite ingresar a un aspecto esencial del mundo oral y
sus espacios acústicos, primarios o secundarios, mun-
dos donde todo va sucediendo al mismo tiempo, instan-
tánea y simultáneamente, “en un estado de flujo cons-
tante. Para el verdadero hombre tribal no hay causalidad,
nada ocurre en línea recta”, dice McLuhan14. Por tanto,
en un mundo heterogéneo y plural como éste, donde lo
que domina es la instantaneidad y la simultaneidad, no
puede dominar la cronología. Por esto el tiempo y la
mentalidad, al igual que el espacio, se aproximan al cír-
culo15, y por ello, al retorno.... y al mito.
El espacio acústico es, entonces, en razón de la palabra
hablada, un entorno encantado, un lugar en que lo sagra-
do atraviesa todos los ámbitos. Y es este entorno encan-
tado el que, por efecto de los ambientes visuales del
alfabeto, resulta profundamente cuestionado después.
Pero sabemos que acaso retorna hoy día en virtud de los
ambientes eléctricos. Por lo menos la idea ha sido desa-
rrollada ya y no simplemente sugerida como eventual, al
referir un real y no imaginario reencantamiento de los
mundos contemporáneos, donde todo parece tener cabi-
da, o a lo menos derecho a la coexistencia. Pero esto
trae algo más: por lo pronto, la revalorización de la voz,
de la emoción, de la memoria.

Notas
1 Humberto Giannini, La “reflexión” cotidiana. Hacia una
arqueología de la experiencia.
2 Hablamos de “ambiente tecnológico” en el sentido pro-
puesto por Marshall McLuhan.
3 Cfr M. McLuhan, La comprensión de los medios...C. 1: “El
medio es el mensaje”.
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4 Walter Ong, Oralidad y escritura.
5 Cfr M. McLuhan, La Galaxia Gutemberg...; La Compren-
sión de los medios...
6 W. Ong, op.cit., p. 37.
7 W. Ong, Op.cit., p. 39.
8 M,McLuhan, La comprensión de los medios...p. 117.
9 Eric A. Havelock, La musa aprende a escribir, p. 111.
10 M.McLuhan y B.R.Power, La Aldea Global, p.50.
11 Idem, p. 50.
12 Idem, p. 52.
13 M.McLuhan, La comprensión de los medios..., p.35.
14 M.McLuhan y B.R. Power, op. cit, p. 53.
15 Idem, p. 54.
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Resumen

La Antropología que se enuncia se origina en saber a la
realidad como relativa e incierta, desde ahí ésta busca
situar-se en los procesos y abrir acontecimientos, al tiem-
po que gusta de la reflexión y acción en el tiempo.
En las líneas que siguen se trabaja con la idea que el
orden no es absoluto ni válido para todos en todo lugar y
momento, antes bien el orden tiene por sobretodo una
escala local. De manera que la apuesta es a que con la
Antropología de los límites el espacio se constituye en
una suerte de superficie de profundidad tratable: esta
antropología considera que existe una estratificación que
habla del tiempo, pero también una extensión espacial que
se da en el tiempo.
El ensayo se divide en cuatro apartados: en el primero se
señala la necesidad de contar con una epistemología del
territorio. En el segundo apartado se establecen diferen-
cias entre el acto de conocer y la acción de comprender el
territorio. Para posteriormente comentar posibilidades
investigativas referidas al territorio a partir de la Antropo-
logía de los límites. Con lo anterior, se enuncian posibili-
dades para actuar/intervenir a través de modelizaciones
en los llamados sistemas territoriales dinámicos
(específicamente contextos locales). En este último apar-
tado se hace hincapié también en el hecho que el compor-

tamiento humano se ha ido configurando desde siempre
en tiempo que busca territorializarse.
Palabras Claves: devenir, territorio, complejidad, socie-
dad local.

Introducción

Sí el cartesianismo tradicionalmente ha partido de los
conocimientos y competencias disciplinares, cuestión
que ha redundado en una verdadera crisis del desarro-
llo, la Antropología de los límites parte con el reconoci-
miento (develamiento) esencial de las redes de coordi-
naciones, es decir, se trabaja intentando hacer inteligi-
ble un conjunto de emergencias a partir de la relación
entre discursos, hechos y poderes que tratan sobre el
territorio y el desarrollo, avanzando incluso hacia una
potenciación del territorio local en el sistema-mundo. De
manera implícita, el análisis de estos procesos exige la
aplicación de nuevos enfoques y métodos que contienen
el doble desafío: primero, estar abiertos a la reflexión y,
segundo ser posibles de aplicar a la realidad local inme-
diata.


